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Dedicatoria 
A vosotros, mis queridos discípulos, d i -
rigido va este Juguete literario, que con 
.regocijo infantil visteis representar en l a 
úl t ima velada que deaicasteis, los alum-
nos del Seminario C. de San Froilán, a l 
Angel de las Escuelas. 
No sé s i entonces, con llevar a l a es-
cena un árido asunto gramatical, conse-
g u í mi intento, burla burlando, de dar 
novedad a aquel acto solemne. Fué, lo 
confieso con ingénua franqueza, un no 
ordinario atrevimiento, del que saco res-
ponsable a Horacio con la tentación del 
Omne tulit punctum, qui miscuit utile dulci, 
Lectorem delectando, parüerque monendo. 
Pude no obstante advertir, con harto 
,placer mío, que, gracias a la donosura 
de los jovencitos actores, y m á s aun a 
l a indulgencia del selecto público, fué vis-
to con buenos ojos el juguete; y pensan-
do después que pudiera, acaso, serviros 
de algún provecho, he osado sacarle a 
luz sin pretensiones de linaje alguno (val-
g a el galicismo), ofreciéndoosle, a s í por da-
ros manifiesta prueba de mi alta estima, 
como por galardonar vuestra conducta 
edificante. 
Juzgo que acerté con el regalo: por-
que, como niños, os viene de perlas un 
juguete; y en calidad de estudiantes, co-
mo anillo a l dedo, una lección metida de 
contrabando. 
Comas y... puntos no os presenta de 
nuevo los mismos atavíos, con que hizo 
su entrada en el escenario a los reflejos 
de ta luz eléctrica, porque sale ahora a 
ver la luz del día corregido y aumentada 
(valga también la manoseada frase). 
Quizás y aun sin quizás con la correc-
ción y el aumento haya perdido aquella 
Vis cómica que la bondad extremada de 
los espectadores creyó hallar en el suso-
dicho juguete. Nada habría de ex t raño : 
en la velada, m á s que vuestra instruc-
ción, se procuró el grato solaz de la con-
currencia; y a l presente m á s esmero se 
ha puesto en vuestra enseñanza, que en 
e l alegre esparcimiento del ánimo. 
Como quiera que sea, recibid este ob-
sequío mío, y mostrad por él rendido 
agradecimiento. ¿ D e qué modo? Prosi-
guiendo constantes la senda, y a empe-
zada, del estudio y de la virtud. 
ANTOLIN GUTIERREZ CUÑADO 
León, 18 de Octubre de 1912, 
fiesta de Ntra. Sra. del Pilar. 
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A C T O ÚNICO 
Jardín .Asiento rústico de madera, a un lado 
E S C E N A PRIMERA (Manolo y Pepín) 
M . (Limpiándose el sudor). ¡Uff! ¡Cómo se 
sofoca uno con tanto correr! (Sentándose.) 
Descansaremos un rato a pierna suelta, 
y el que venga detrás que arree. 
P . Corremos como gamos, Manolo, pe-
ro déjalo andar; porque según he oído 
decir, el ejercicio físico, después del 
estudio, contribuye a poner en efecto 
el mens sana in corpore sano de Ju-
Venal. 
M . Chico, hablas como un libro. Pareces 
ya un filósofo hecho y derecho, Pepín. 
P . De esta madera se hacen, no lo dudes. 
Antes que tú me lo ha dicho mi abuela. 
M . {Dichosos los que tenéis abuela! No 
he de echar en saco roto lo que antes 
me dijiste; porque, así como así. Voy a 
aprovecharme de tus filosofías. ¿Estaría 
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mal que mientras descansamos, como 
más entendido que yo en la materia, 
me hablases un poco de la conferencia 
de ayer, que tanto nos llamó la atención 
por lo rara? 
P . Estoy siempre a tus órdenes, Manolo. 
(Se inclina ceremoniosamente.) 
M . (Imitándole.) Y yo a ¡as tuyas, Pepín. 
P. Muy señor mío 
M . De mi mayor aprecio 
P. Y de toda mi más distinguida consi-
deración. 
M . Ea, siéntate, y no hagamos tonterías. 
P. Está bien. (Se sienta.) De modo que 
deseas que te explique cómo se facilita 
el traducir por medio de las comas y de 
los puntos? 
M . Justo; me pareció un método fácil, 
aunque no lo entendí muy bien que di-
gamos. Nunca sospeché que tan buen 
papel desempeñasen en la traducción 
las comas y los puntos. 
P. ¡Oh'. Los señores puntos y las seño-
ras comas son muy respetables por 
cierto, y toda su familia y parentela de 
comillas, puntillos, rayas, rayitas, guio-
nes, etc., etc. ¿Ignoras que son las no-
tas gráficas de las pausas, en donde se 
toma aliento para la buena lectura? /n 
legenda dant copiam spiritus, ne con-
tinuatione deflciat, dijo el latinista Ser-
gio. ¿Qué te parece de mí erudición? 
Dicho sea entre paréntesis. 
M . ¡Vaya una salida de tono! Pues... que 
se murió tu abuela. 
P . ¡Já, já, já! Y no sólo forman las notas 
gráficas de los silencios; sino que es tal 
11 
su importancia y necesidad en el escri-
to, que una simple coma, a pesar de su 
encogimiento, y un insignificante punto, 
a pesar de su pequeñez, pueden trastor-
nar todo el sentido de una frase, y has-
ta volverle contradictorio. Más aún: de 
la acertada distribución de los signos 
ortográficos pende la misma sintaxis, ya 
que la debida puntuación presupone el 
conocimiento cabal de la construcción 
sintáctica 
M . La prueba está en que son contados 
los que saben dónde les aprieta el zapa-
to en materia de puntuación. Aquí lo del 
que escribía las cartas sin puntuar y 
añadía detrás de una reata de comas y 
puntos la siguiente postdata: «Ahí le en-
vío a V . más puntos y comas de las que 
probablemente necesita; distribuyalos 
V. a su talante, y así la puntuación será 
de su gusto >. 
P. Discurres bien, Manolete; por eso de-
bemos todos acostumbrarnos desde ni-
ños a la correcta puntuación, teniendo 
siempre a la vista lo que preceptúan 
unas décimas, que aprendí en la escue-
la casi cuando andaba a palotes: 
Escribir con propiedad 
no es hacer letra rasgada, 
ni liberal, ni asentada; 
ni consiste en igualdad, 
ni en vueltas, ni en calidad, 
de redondilla, italiana, 
gót ica, grifa, alemana, 
bastarda o camellaresca... 
¿En qué consiste? ¡Hay tal gresca 
En puntuar bien la plana. 
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M . ¡Bien dicho! 
.P. Con la pluma bien cortada, 
si el pulso está sosegado, 
escribiendo con cuidado, 
sale la letra aseada; 
pero el ir bien puntuada 
la plana con sus colones, 
acento, interposiciones, 
punto final, división, 
coma e interrogación, 
es digno de admiraciones. 
M . ¡Muy bien dicho, Pepín. Hay que 
apuntar esos versos con todas sus ad-
miraciones. 
iP, No te adelantes como los almendros, 
que no he concluido. 
Lo vivo de la oración 
consiste en puntuar bien, 
y en que las letras estén 
con buena colocación: 
no quiebre en fin de renglón 
la sílaba, esto procura, 
que aunque sea la figura 
de cada letra un diamante 
en la hermosura, es constante 
que confunde la escritura. 
. M . Nada, nada; tienes que apuntarme 
esas décimas. 
P. Te complaceré con mucho gusto. 
(Transición) Pero noto que estamos re-
gando fuera del tiesto. 
M . ¿Lo dices porque nos hemos metido 
de lleno en la importancia de los signos 
de puntuación? 
P . Claro. Aunque por ahí, bien miradas 
las cosas, debemos empezar. 
. M . Mas no detenernos en ello mucho; 
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que nos lo explicó muy bien en la es-
cuela D . Felipe, y hasta supe, antes 
de venir al Seminario, aprovecharme de 
la lección, echando mano de los puntos 
y de las comas para salir de un grave 
apuro; porque yo, aunque parezco una 
mosca muerta... 
P . (Interrumpiendo.) Sí; eres un moscardón. 
A ver, a ver eso del apuro. Mientras 
tanto iré haciendo la pelota. (Se levanta 
para buscar en los bolsos los materiales: vuel-
ve a sentarse, y comienza el trabajo.) 
M . Pues... fué el caso, que el íío Qui-
lotis... 
P . (Con estrañeza.) ¿Qüilotis? 
M . Sí, hombre; ¿no me has oído contar 
nunca por qué le llaman el tío Quiloíis 
al zapatero de mi pueblo? 
P . Nunca. 
M . Pues no has oído cosa buena. Como 
es muy aficionado a cantar en la iglesia, 
sobre todo aquello del Parce y el Dies 
irce, le encargaron en una función que 
echase el sólo del Qui tollis ¡No se 
puso poco hueco el tío Ruperto! que así 
se llama; ¡más que una gallina clueca! 
Sólo que el pobre, en vez de cantar 
Qü/¿to/Z /s, como estaba tan emociona-
do, se le escapó decir ¡Quílotis! 
P. ¡Já, já, ja! ¡Habráse Visto qué ocu-
rrencia! 
M . Y lo más bonito del caso fué que, 
con la risa de todos, se aturdió de tal 
manera, que en vez de peccata, nos 
encajó una petaca más grande que el 
templo. 
P. ¡Atiza, manco! 
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M . Y desde aquel día, le llamaron el tío 
Quilotis, el de la petaca. Sin tabaco, 
por supuesto. 
P. Con razón; ¿quién le mandó meterse 
a hacer gorgoritos? ¡A tus zapatos, za-
patero! 
M . Pero Vamos a lo del apuro. E l dicho 
tío Ruperto, o tío Quilotis, tiene un 
perro cusco, muy mono, que se llama 
«Comotú>. 
P . ¿Como yo? ¿Tuvo el atrevimiento ese 
tío Quilotis de llamar al perro «Pepín»? 
M . No, hombre; se llama «Comotú>. 
No sé cómo explicártelo; en fin, <Co-
motú». 
P . (Señalando con el dedo a Manolo.) Sí, ya; 
«Como... tú». Cuestión de anfibología, 
Vamos. 
M . Ello fué que cogimos al perro cusco, 
y le atamos una enorme lata de lucilina 
al rabo; y excuso decirte la lata que le 
dimos, calle arriba y calle abajo. Pero, 
amigo de mi alma; lo entiende el tío 
Quilotis, engancha el tirapié y ¡pies 
para qué os quiero? 
P . ¿Y os dejasteis pillar? 
M . No; mas como se las echa de des-
truido porque lee «El Fusil», escribió 
un papel a mi padre, que cayó, no sé 
por qué casualidad, en mis manos. ¡Qué 
apuro, Pepe! Decía el papel: *Sr. D . Fu-
lano de Tal y de Cual: Tengo el dis-
gusto de participarle a V., que es un 
grandísimo pillo su hijo Manolo; una 
buena persona libró a mi pobre perro 
cusco de la enorme lata de lucilina 
atada a l rabo; por V., s í señor, por 
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V.. no le he untado la cara de betún, 
y le he sacado después el brillo, como 
s i fuese un negro de Guinea; por no 
dar qué decir, créame V . ; es un pillo, 
un granuja, un bribóm. Y firmaba muy 
orondo: Rupeito, el zapatero. 
P. ¡Anda, anda, échale guindas al tío 
Quiloüs! 
M . El apuro, como ves, era apretado. 
Aquí hay que afinar bién la puntería, 
dije para mis botones. Como la puntua-
ción del tío Ruperto no era completa ni 
mucho menos, raspé con un cortaplu-
mas los pocos signos ortográficos que 
puso, y coma aquí, punto y coma allí, y 
dos puntos acullá, y sin variar ni tocar 
una letra, apareció de esta graciosa ma-
nera el escrito: Sr. D Fulano de T a l y 
de Cual : Tengo el disgusto de partici-
parle a V., que es un grandísimo pi l lo ; 
su hijo Manolo, una buena persona: 
libró a mi pobre perro cusco de l a 
enorme lata de lucilina atada a l rabo 
por V., s i señor, por V.: no le he unta-
do la cara de betún, y le he sacado 
después el brillo, como s i fuese un ne-
gro de Guinea, por no dar qué decir; 
créame: V. es un pillo, un granuja, un 
biibón. ¿Eh, qué tal? 
P. Que pareces una coma y eres un 
punto. Bien pusiste los puntos al tío 
Ruperto. 
M . Mejor me los puso mi padre a mí, no 
los puntos, sino las puntas de las botas 
en salva sea la parte del mapamundi. 
P. ¡Já, já, já! 
M . Porque deshizo el lío, y me aplicó 
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una solfa que jamás la he Visto parecida 
ni en el «Solfeo de los Solfeos», ni en 
«Eslava», ni en ningún método de mú-
sica. 
E S C E N A SEGUNDA (Dichos y Juanito) 
J . (Vivaracho y figurero.) ¿Qué es eso de 
música? 
P. Si deseas que entre los dos te demos 
una lección de esta clase de solfeo... 
J . En solfeo, y en lo que os venga bien, 
OS doy ciento y raya. (Canta con rapidez 
algunas notas.) ¿Lo véis? Conque ¿me de-
jáis meter baza? 
P. Y cucharada también, Juanito. 
M . Y aunque sea la pata. 
J . Alto ahí; en tal caso yo os la sacaría; 
es decir, os sacaría los pies de las al-
forjas. ¿De qué hablabais? 
M . Ibamos a tratar de la traducción en 
general; y en particular, de un método 
muy sencillo para facilitar la versión del 
latín al castellano. 
P. No hemos empezado aún. 
J . Llego, pues, a tiempo. 
M . ¿Te acuerdas, Pepe, cómo definió el 
profesor qué cosa sea el traducir? 
J • (Con ínfulas de maestro.) No OS apuréis; 
dejadme asiento entre los dos, y yo os 
lo definiré, os lo explicaré, os lo expla-
naré, os lo patentizaré. (Siéntase entre los 
dos.) 
M . ¡Os, os, os, os! Parece que Vas a es-
pantarnos, como a las gallinas. 
J . Mírale al nene; conque ¿esas tene-
mos? 
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P. Donde menos se piensa salta la lie-
bre. 
J . Donde menos se piensa salta un ga-
zapo. 
M . ¡Já, já, já! 
P. Volviendo al asunto, paréceme que 
el profesor dijo que traducir era verter a 
una lengua... 
M . (Interrumpiendo.) Eso de verter no me 
gusta. 
J . Pues es la palabra castiza, clásica, 
propia, propísima. 
M . Todo lo que os venga en gana, pero 
me suena mal ahí el verbo verter. No 
parece sino que vamos a verter palabras, 
como si fuésemos a verter aguas o cosa 
parecida. 
P. Está chancero el muchacho. ¿No has 
oído decir mil veces traducción, trasla-
ción, versión, versioooón? 
J . Ea, chiquillos; dejáos de chiquilladas. 
Traducir es trasladar a una lengua los 
pensamientos de otra. O en resolución: 
es decir en un idioma lo dicho en otro. 
P. Y lo dicho, dicho. 
M . Y la jaca a la puerta. 
J . (Levantándose.) ¡Silencio! Cervantes en 
su inmortal Novela, la mejor que se ha 
escrito en el mundo, dicho sea de paso 
—voy a sacar el Quijote microscópico 
de Saturnino Calleja, que me regaló mi 
tío el cura—habló de la traducción en 
estos términos: ( L e e . ) « . . . el traducir de 
>una lengua en otra, como no sea de 
>las reinas de las lenguas griega y lati-
>na, es como quien mira los tapices 
j-flamencos por el revés, que aunque se 
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>ven las figuras, son llenas de hilos que 
>las obscurecen, y no se ven con la 11-
>sura y tez de la haz». (1) (Cierra el libro, 
le guarda y se sienta.) 
P. ¡Bella comparación! 
J . Y la exactitud de ella os saltará a la 
Vista con un ejemplo, que nuestro pro-
fesor de Retórica, hombre defino gusto, 
nos hizo aprender de memoria, bien que 
a otro propósito, en la cátedra de decla-
mación. Es una traducción, hecha por 
tres poetas, de la dulce dolora del lite-
rato francés Sully Prudhome, titulada: 
Vase brisé. 
M . (Levantándose, sorprendido.) ¡Y lo pro-
nuncia en francés y todo! 
P . (Dirigiéndose a Manolo.) Como estuVO 
en el Instituto, cogió al vuelo cuatro 
cosas. 
J . ¿Cómo cuatro cosas? (Se levanta rápi-
damente, y se dirige a Pepín en actitud cómica 
de saludarle.) ¿Commemt allez-vous? (Se 
vuelve a Manolo y hace lo mismo.) Perfecte-
ment ¿et vous? (Al público.) ¿Comment 
vous portez-vous? 
M . (Riéndose.) ¡Uy, uy, uy! Parece que 
andas metiendo miedo a los niños con 
el coco del bú. (Con burla). Que Viene el 
bú, que te coge el bú, que te come 
el bú. 
J. Y ' a i vous... 
P . Leña, leña con el bd. 
J. ! Y ' a i vous demande pardón, mon-
sieur. Ecoutez-moi: donnez-moi un pea 
d'eau. 
(1) «Don Quijote», parte II, cap. LXII. 
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M . ¿Qué dice le mosiú? 
J . Un pea d'eau; una poca agua, que 
tengo secas las fauces. 
P. ¡Ah! Creíamos que decías otra cosa, 
muy distinta del agua... 
J . Y'ail 'honnear de vous saluer, pe-
tites enfants: tengo a honra saludaros, 
pequeñitos. Tengo a honra, o tengo a 
honor, como dijeron los clásicos en un 
elegante modismo; y no «tengo el ho-
nor», como hoy repiten hasta los de 
más alto copete literario, y como ruti-
nariamente se escribe en todas las aga-
bachadas invitaciones. (Ridiculizándolo.) 
«Tengo el honor de invitar a V . . . ; ten-
:go el honor de participar a V . . . ; tengo 
•el honor de...» estropear la lengua cas-
tellana, debieran añadir los tales, que 
hablan por boca de ganso. ¡Y'ai l'hon-
ner! Estará bien dicho en la lengua de 
Fenelón; pero ¿en el idioma de fray 
Luis de Granada? De ningún modo. ¿Es 
acaso el honor, o lo que es lo mismo, 
la estimación de los demás a que nos 
dan derecho las buenas obras, es acaso 
el honor, digo, algún repollo de berzas 
o algún rábano para tenerle por el tron-
cho o tomarle por las hojas? E l honor 
le tienen los demás, de nosotros. 
P . No te sulfures, Juanito. 
J . Como decís que no sé del francés 
más que cuatro cosas... 
M . Cálmate, hombre; y deja ya la len-
gua francesa, que, por lo visto, te gus-
ta mucho. A ver qué era aquello de 
dolora... (Con retintín.) 
J . Según te expresas, creo que no tie-
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nes nuevas de la composición poética 
llamada dolora. ¿A ti qué te parece que 
es una dolora? 
M . Pues... alguna parienta del dolor. 
P . (Riéndose) Adiós, Aristóteles. 
J. Conque la dolora, alguna parienta del' 
dolor, eh? Como una bola será alguna 
parienta tuya, grandísimo bolo. Dolora 
es (cuenta que es definición del mismo D. Ra-
món de Campoamor, inventor, según él dice, 
de la dolora...) 
P . Sí; era, por lo Visto, un señor muy 
doloroso. 
J. No me interrumpáis. Habla D . Ra-
món: Dolora es «una composición poé-
tica, en la cual se debe hallar unida la 
ligereza con el sentimiento, y la conci-
sión con la importancia filosófica» (1)« 
O en otros términos más concisos: «Do-
lora es una humorada convertida en 
drama>, entendiendo por humorada «un 
rasgo intencionado». (2) 
M . A lo que se ve, el inventor de la do-
lora es hombre de humor. (Se sienta ) 
P. Y de intención. 
J. Y muy guasón; pero esto ahora no 
hace al caso. Vais a oirme la primera de 
las tres traducciones, en la cual, aparte 
de la forma, podéis apreciar el pensa-
miento delicado de Sully Prudhome: 
(1) Carta-contestación al Sr Conde de Revillagi-
gedo, D. Alvaro Armada y Valdés. 
(2) Campoamor.—Prólogo de las «Humoradas»,, 
dedicado al Sr. Menéndez y Pelayo. 
(VASE BRISÉ) 
E L BÚCARO R O T O 
El vaso en que esta planta languidece, 
al golpe fué de un abanico hendido. 
Que es leve el golpe que sufrió, parece; 
la grieta se formó sin estallido. 
La brecha, empero, con tenaz porfía, 
en invisible marcha^ aunque resuelta, 
fué minando el cristal día por día 
37 al cincelado Vaso dió la Vuelta. 
Bien pronto el riego del cristal es ido; 
es el suceso a los demás ignoto. 
E l jugo de la planta se ha extinguido; 
no lo toquéis, el búcaro está roto. 
Así la mano que idolatro ciego, 
mi corazón tocando, lo amortece; 
por propio impulso se resquiebra luego 
3^  la flor de su amor pronto perece. 
Mientras intacto lo contempla el mundo, 
la herida crece con callada cuita 
dentro del pecho en resistir fecundo; 
pero no lo toquéis, roto palpita. (1) 
P . ¡Qué bonita dolora! 
M . Ni más, ni mangas. 
J . Pues observad ahora una nueva for-
ma del mismo pensamiento, esto es, 
otra traducción: 
(1) Traducción de Miguel Sánchez Pesquera.— 
«Por esos Mundos». Noviembre de 1902. 
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E L V A S O R O T O 
Notad que ya no conviene exacta-
mente en el título. 
E l vaso donde muere esa verbena 
de un golpe de abanico fué rajado; 
mas golpe que, por blando, no resuena, 
el vaso deja apenas lastimado. 
Un día y otro día, la hendidura 
clava constante en el cristal su diente, 
y con marcha invisible, aunque segura, 
al Vaso da la Vuelta lentamente. 
Filtrando el agua pura gota a gota, 
el jugo de las flores se ha perdido: 
nadie en el vaso la hendidura nota: 
pero no lo toquéis... ¡está partido! 
Así, a veces, la mano más querida 
sólo al tocar el corazón lo hiere: 
ensancha luego el corazón su herida 
y al fin la flor de nuestro amor se muere, 
A los ojos del mundo intacto queda 
mientras honda en su seno adolorido 
crece la herida y llora con voz leda... 
Pero no lo toquéis... ¡está partido! (1) 
P . Más me place esta traducción que la 
otra. ¡Lástima del violento uso del verbo 
<filtrar>, y la voz «leda> con que con-
cluye. 
M . Yo, a decir verdad, entiendo poco de 
(1) Autor anónimo. «La Hormiga de Oro», 26-
de Septiembre de 1903. 
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doloras. Otra cosa sería si se tratase de 
dolores. 
J , Estás graciosillo, Manolo. Veo que 
hay que tomarte co tu mica sal ís . 
P. No le hagas caso, Juanito. A lo que 
estamos; ¿cómo es la tercera traduc-
ción? 
J . Tal Vez más bonita y mejor hecha 
que las anteriores. Oyela: 
E L BÚCARO R O T O 
Abanico gentil rompió ese tiesto, 
coronado de lánguidas Verbenas: 
liviano el golpe fué, cascóle apenas 
y ningún ruido se escuchó de presto. 
Pero la herida, paso a paso, 
minando fué la superficie esbelta, 
hasta que un día, la temida vuelta 
en torno dió del perfumado vaso. 
Y el agua—sin que nadie pare en ello— 
traidora al punto del cristal se vacia. 
—¿Qué tendrá la verbena que está lacia?— 
¡Ay, cielos; si está roto el tiesto bello! 
Así también una imprudente mano 
hiere tal vez al corazón que adora: 
quiébrase éste después, y ¡ay! a deshora 
dobla el amor su cáliz soberano. 
Intacto aún y vigoroso, es cierto 
late a los ojos frivolos del mundo; 
pero yedle sangrando en lo profundo... 
jNo lo toquéis, no lo toquéis... ha muerto! (1) 
(1) P. Tomás Echevarría, C. M . F.—«El Iris de 
Paz>. 
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M . Me veo obligado a declarar, que me 
gusta esa composición, llámese como se 
quiera. 
P . ¡Qué rodeos dan los tres traductores, 
y qué tan distintas palabras usan para 
venir a expresar lo mismo! 
J . De donde deducirás la exactitud y el 
acierto de la comparación de los tapices 
flamencos, y el diverso criterio que se 
estila en el dificilísimo arte de bien tra-
ducir. Y ya que de traducción de versos 
hemos hablado, encaja aquí muy justo 
lo que el Manco de Lepanto dejó dicho 
en el donoso escrutinio de la librería de 
Don Quijote. (Saca el libro, busca la cita v 
lee.) «... lo mismo harán todos aquellos 
que los libros de versos quisieren Volver 
en otra lengua (esto es, quitarles mucho 
de su natural valor), que por mucho 
cuidado que pongan y habilidad que 
muestren, jamás llegarán al punto que 
ellos tienen en su primer nacimien-
to.» (2) (Busca otra cita) Sin embargo, el 
mismo Cervantes llamó loable al ejerci-
cio de traducir, y encareció mucho a 
dos traductores «el uno el doctor don 
Cristóbal de Figueroa en su Pastor F i -
do, y el otro D . Juan de Jáurigui en su 
Aminta, donde felizmente ponen en du-
da cuál es la traducción o cuál el origi-
nal». (3) (Se sienta). 
P. ¡Buenas alabanzas les endilgó el au-
(1) «Don Quijote», parte I, cap. VI. 
(2) «Don Quijote», parte II, cap. LXII. 
tor del Quijote a esos dos señores, ca-
ramba! 
J . A ese tal doctor D . Cristóbal no 
tengo el gusto de conocerle; pero a don 
Juan de Jáurigui, pintor más que poeta, 
sí. A él debemos el único retrato autén-
tico del Príncipe de los Ingenios, descri-
to por éste en el «Prólogo» de las Afc»-
velas Ejemplares. 
P, ¿El retrato de Cervantes que acaba 
de hallarse por casualidad, después de 
tanto tiempo? 
J . E l mismo; mas entiende que llama-
mos casualidad a la Providencia cuando 
se presenta de incógnito, en frase de un 
gran orador. Pero chico, no hemos for-
malizado mucho. 
M . ¡Gracias a Dios que habéis caído en 
la cuenta! Os habéis metido de hoz y 
coz en unos berengenales... 
ESCENA T E R C E R A (Dichos y Alvarez) 
A . (Trae un libro; habla con gravedad.) Jua-
nito, te esperan los compañeros de jue-
go para formar un partido de foot-ball. 
P. Hombre, Alvarez; diles que se arre-
glen como puedan, que ahora me estoy 
dando tono, como dicen los agabacha-
dos. 
(Voces.) Vamos, Juanito, que haces 
falta. 
A . ¿Lo oyes? Anda y no seas testa-
rudo. 
J . (Contrariado.) ¡Quoniam! Bueno: se 
continuará, como en los folletines. (Se 
levanta.) 
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P . Sentimos que marches, pero en fin.. . 
M . Que al menos te diviertas, y que ga-
nes el partido. 
J. ¡Gracias! Se continuará. He dicho. 
(Váse.) 
ESCENA C U A R T A (Pepín, Manolo y Alvarez) 
A . ¿Qué era ello? ¿Puedo llenar el hueco-
de Juanito? Por lo que alcancé a oír, 
hablabais de traducción o cosa seme-
jante, ¿es verdad? 
M . Efectivamente. 
P . Hemos ya convenido en lo que es 
traducir. 
A . No habéis convenido en poco enton-
ces. ¿Y qué criterio seguís, el rígido o 
el de la escuela contraria? 
M . ¿Hablas en griego o en qué? 
A . Os pregunto esto, porque no todos» 
tocante a la buena traducción, opinan 
lo mismo. Según la escuela rigorista» 
personificada en fray Luis de León, el 
traductor o «el que traslada - son pala-
bras del insigne Maestro—ha de ser 
propietario y cabal, y si fuera posible, 
contar las palabras, para dar otras tan-
tas y no más ni menos, de la misma 
manera, cualidad y condición y variedad 
de significados que tienen los origina-
les, sin limitalles a su propio sentido y 
parecer, para que los que leyeren la tra-
ducción, puedan entender toda la varie-
dad de sentidos a que da ocasión el ori-
ginal si se leyere, y queden libres para 
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escoger de ellos el que mejor les pare-
ciese», (1) 
M . ¡Vaya un memorión que tienes, AI-
varez! 
A . ¡Psist! 
P. No extrañes, Manolo, que Alvarez 
sepa de estas cosas, porque estuvo de 
pasante en la cátedra de Latín más de 
dos meses. Lo que extraño yo es que el 
suavísimo cantor de «La vida del Cam-
po» se muestre tan riguroso. 
A . Es Verdad; hila muy delgado en ma-
teria de traducir. Ahí tienes, en cambio,, 
a otro eminente traductor, D . Gabino 
Tejado, quien, a la pata la llana, escri-
bió lo siguiente: <¿Qué es traducir bien? 
Decir en una lengua lo que está bien o 
mal dicho en otra». (2) 
P. Ese Tejado si que tiene, ancha la 
vera. 
A . Más ancha te parecerá cuando sepas 
cómo piensa acerca de la traducción 
literal: <Puede ser buena—escribe sin 
ambajes ni rodeos—la traducción literal 
de cualquiera tratado perteneciente al 
orden, por ejemplo, de las ciencias fí-
sicas; menos buena la de obras científi-
co-morales; tolerable la de un libro de 
historia; pero mala es, de seguro, la de 
cualquier escrito destinado a mover efec-
to, y detestable la de cualquiera de los 
(1) Prólogo de la Versión del «Cantar de los Can-
tares^ 
(2) «Al pie de la Cruz».—Cuatro palabras del tra-
ductor. 
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que puedan adjudicarse al Vasto patri-
monio de la poesía». (1) 
P . ¿Y cómo se explican opiniones tan 
diferentes? 
A . Parecen, es cierto, una paradoja; 
pero se armonizan bien, advirtiendo que 
fray Luis de León habla particularmen-
te de la traducción de los Libros 
Sagrados. De sus <Poesías» piensa así: 
«De lo que yo compuse juzgará cada 
uno a su voluntad; de lo que es tradu-
cir, el que quisiere ser juez pruebe pri-
mero qué cosa es traducir poesías ele-
gantes de una lengua extraña a la suya, 
sin añadir ni quitar sentencia y guardar 
cuanto es posible las figuras del original 
y su donaire, y hacer que hablen en 
castellano, y no como extranjeras y ad-
venedizas». (2) 
P* Enamorado estás, a lo que se nota, 
del Horacio español. Le sabes al dedillo. 
A . En lo primero aciertas, mas no en lo 
segundo; más debiera saber de aquel 
sabio Maestro en el arte de traducir, a 
cuyo ejercicio se inclinó «sólo por mos-
trar que nuestra lengua recibe bien todo 
lo que se la encomienda, y que no es 
dura, ni pobre, como algunos dicen, sino 
de cera y abundante para los que la sa-
ben tratar». (3) 
M . (Aparte y levantado.) Se meten mucho 
en harina estos indinos. ¡Me están dan-
do una tabarra! (Alto.) Señoritos: ¿Podéis 
(1) «Al pie de la Cruz».-Cuatro palabras del 
traductor. 
(2) «Poes ías» . -Prólogo del Libro I. 
(3) Idem. 
29 
decirme a qué vienen esos líos en que 
os habéis enredado, si a mí lo 'que me 
interesa es saber cómo he de arreglár-
melas para salir del atolladero de la tra-
ducción latina? 
P. (Levantándose.) Es Verdad, hombre. 
Nosotros, amigo Alvarez, íbamos a ha-
blar de un método fácil de traducir que 
nos expuso claramente el profesor, para 
poder sacar el hilo de esa madeja enma-
rañada del latín, que suele ser para 
nosotros un verdadero rompecabezas. 
M . Ahí Je duele; eso es lo que tiene 
cuenta, y lo demás es un cuento. 
P. Por mi parte, sin embargo, queda 
muy agradecido a tu oportuna llegada, 
y a las luces que me has dado. 
A . ¿Gracias? De na'da. Me alegro mucha 
de que os entretengáis en estas conver-
saciones tan provechosas. ¡Hala, hala! 
A Ver si cogéis el hilo de Ariadna, que 
os señale la salida del laberinto del La-
tín. No quiero interrumpiros más. Adiós» 
M . y P. Adiós, Alvarez. 
ESCENA QUINTA (Manuel, Pepín y Juanito) 
M . Echa por esa boca, Pepín, que soy 
todo oídos. Trae acá la pelota, para que 
estés mas á tus anchas. Yo la seguiré 
haciendo mientras peroras. 
P. Ahí Va. ( e la entrega.) Empecemos por 
la oración. Oración en términos de Gra-
mática... 
M . (Interrumpiendo)., es la palabra o re-
unión de palabras con que expresamos 
un concepto. Así la define el Epítome 
so 
de la R. Academia Española que estu-
dié con D. Felipe, (^ e sienta.) 
P . Pero mejor definida estaría de este 
modo: «un agregado de dos o más pa-
labras que expresen un pensamiento»; 
porque dos son, y no menos, los ele-
mentos esenciales de toda oración gra-
matical: el sujeto y el predicado (1). 
De las diez partes de la oración—impro-
piamente así llamadas—la principal es el 
verbo. 
M . (Llega corriendo, en mangas de camisa, 
tras el balón.) Verbum, i ; la palabra por 
excelencia, la palabra por antonomasia, 
la palabra de las palabras. (Acciona con el 
balón en la mano.) Así como el substan-
tivo, que tiene mucha substancia, es el 
gran señorón o acaudalado propietario 
de la Gramática; y el artículo, un cria-
do muy atento del substantivo, a quien 
introduce y presenta con mucha fineza; 
y el adjetivo, otro excelente criado del 
substantivo, que fielmente, como si fuese 
su sombra, le acompaña; y el pronom-
bre, el representante de tiros largos, o 
el lugarteniente del substantivo, pro-
nombre, por-el-nombre... (Voces: Jua-
nito, no seas pelma, vamos. 
J . (Voceando). Voy, Voy. (Hablando) ¡Que 
se aguanten! Y el verbo, ya lo he dicho, 
el monarca de los vocablos en torno del 
cual se agrupan rindiéndole sumiso va-
sallaje; y el participio un amigo íntimo 
(1) Su¿eto, en la oración gramatical, es la persona 
o cosa de la cual se enuncia algo. Predicado, lo que 
se enuncia del sujeto; puede ser un Verbo, ex. gr.: 
Magister dixit. 
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del Verbo, algo «gorrista>; y el adver-
vio, un «adlátere> del verbo, ad-verbum, 
aunque muchas veces se pone muy a 
gusto suyo al servicio de otros, como 
una especie de alguacil gramatical, o un 
correveidile... 
M . ¡Ah! Pues entonces, dispénsame, 
Juanito, tú eres una especie de adver-
vio... social. 
P. (Biéndose.) Te puso el gorro. 
J . Y yo a él le pondré la gorra. (Se dirige 
a Manolo.) Tú eres una conjunción enre-
dadora, que eso Vienen a ser las con-
junciones; personas entrometidas a unir 
y separar. ¡Eres una conjunción aduer-
sativa! (Manolo se ríe.) 
P. No hay que reñir, muchachos. Voy a 
uniros. (Procura cojerlos del brazo.) Así seré 
yo una conjunción copulativa. 
J . Hombre sí; pero mejor estaría repre-
sentado tu pacífico papel, por una pre-
posición cualquiera, notarios públicos 
que dan fe de la relación existente entre 
dos ideas. Tú la das de la buena rela-
ción que me une con Manolo. ¿Verdad, 
Manolete? (Le tira de la oreja.) 
M . ¡Ay, ay, ay, ay! 
J . (Con sorna.) ¡Ay, ay, ay! Eso es una 
interjección, o varias interjecciones, que 
expresan los afectos tuyos para con-
migo. 
M . Los afectos? Déjalos para cuando 
escribas. Recuerdos afectuosos... a la 
familia. 
P. De modo, Juanito, que incluyes en 
las partes oracionales la interjección? 
J . ¿Cómo no? Algunos gramáticos sos-
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tienen que no es una de las partes de la 
oración... 
P . Mal llamadas así, según tengo enten-
dido. En la oración Dios existe, por 
ejemplo, ¿dónde están las diez partes 
de la oración? Una cosa es la clasifica-
ción de las palabras en diez grupos, y 
otra las partes de la oración propiamente 
tales. ¿No te parece? 
J . (Sorprendido.) No contaba yo con esa 
salida. 
P . Por lo que oí en clase cuando en esto 
nos ocupábamos, hay quien defiende 
que las categorías gramaticales se redu-
cen a seis, ni más ni menos que las in-
telectua'es, esto es: substantivo, adje-
tivo, verbo, preposición, advervio y con-
junción. Y bien no lo recuerdo, por lo 
mismo que tampoco lo entendí bien; 
pero creo que quienes sostienen tal teo-
ría apóyanse hasta en el mismo Santo 
Tomás de Aquino. 
J . ¡Carámbanos! Sería cosa de ver. 
P . Por lo visto, al hablar Santo Tomás 
en uno de sus «Opúsculos» de cómo el 
gramático trata de los signos, no por la 
cosa significada, §ino principalmente 
por el modo de significar propio de cada 
uno, pone un ejemplo diciendo que unas 
Veces es por modo de substancia (aquí 
está la definición verdadera del substantivo)? 
otras por modo de accidente (la del adje-
tivo); otras por modo de acto (la del verlo), 
y otras por medio de accidente del acto 
{[a áe\ advervio). Esto se me quedó bien 
grabado. 
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M . (Aparte.) Esta gente me copa con 
tales filosofías. 
J , Se ve en esas palabras, verdadera-
mente, la garra del león; pero la prepo-
sición y la conjunción no están ahí in-
cluidas. 
P . Porque el Doctor Angélico habla allí 
incidentalmente de tal cosa, presentando 
sólo un ejemplo. 
J . No he de echar en saco roto tu ad-
vertencia y prometo averiguar cuanto 
del asunto haya dejado escrito con su 
inteligencia de Angel, el ínclito Santo 
Tomás; pero cogiendo la hebra de nuevo 
de nuestro ovillo, digo que en las llama-
das partes de la oración, o grupos de 
palabras, hay que contar la interjección 
y no considerarla como oración elíptica 
perfecta. Un ¡ah! o un ¡oh! que partan 
los corazones, aseguran que equivalen a 
no sé cuantas cosas. (Con énfasis.) No» 
señores gramáticos que tal defendéis, 
no. Si a un «¡mis, mis, mis!» para lla-
mar a los gatos, o a un <¡sape, sape!» 
para espantar la familia gatuna hay que 
considerarlos, por lo expresivos, como 
oraciones elípticas perfectas, entonces, 
como alguien ha dicho, un soberbio ga-
rrotazo será por lo expresivo una ora-
ción elíptica, eso sí, pero pluscuamper-
fecta... 
P . ¡Bravo! Y lo mismo se podía afirmar 
de los puntos suspensivos. 
J . Punctum tibi. (Dando palmaditas a Pe-
pín.) Voy a sacar unos discípulos que 
me río yo hasta de Pico de la Mirán-
dola. 
34 
(Voces): Juanito, pelma, calzonazos. 
J . ¿Yo calzonazos? ¿Calzonazos yo? 
(Voceando.) Voy, Voy, Voy. (Hablando.) Se 
continuará. (Marcha de prisa.) 
E S C E N A S E X T A (Manolo y Pepín) 
M . Vaya una manera de parlar, hasta 
por los codos. 
P . Muchacho listo y simpático ¡qué ca-
ramba! 
M . A la verdad, nos ha entretenido con 
una disgresión muy amena. 
P. Quedábamos, Manolo, en que el 
Verbo es lo principal de la oración, el 
alma de la oración. Tantos verbos en 
modo personal (y también en infinitivo 
cuando éste equivale a los otros modos) 
tantas .oraciones. Segün la calidad del 
Verbo, la calidad de la oración: Hay que 
ir siempre, por tanto, en, con, por, sin, 
sobre, tras el verbo. 
M . Tras el Verbo, eso es; como si fuése-
mos nosotros galgos y la liebre el verbo. 
Me parece bien. Luego si el verbo es el 
substantivóla oración substantiva;si ac-
tivo, activa... 
P . D i transitivo, y no activo; que activos 
lo son todos, puesto que verbo es toda 
palabra significante por modo de acción. 
Mas no divaguemos; no es este el lugar 
de la división del verbo, de ordinario, 
tan mal hecha en las Gramáticas. 
M . Enterado; adelante con los faroles. 
P . _ Supongo de antemano el conoci-
miento de la naturaleza y accidentes de 
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las partes oracionales; los ejercicios de 
conjugación y declinación; las irregula-
ridades de los pretéritos y supinos, y 
bien sería tener sabido el significado de 
muchas voces raíces. Supuesto lo dicho, 
y conocida la clasificación de las ora-
ciones con los elementos esenciales, 
amén de los complementarios que pue-
den entrar o no en la oración, es cosa 
de coser y cantar la exposición del mé-
todo de traducir por medio de las comas 
y de los puntos. 
M . Respiremos. Ya era hora de llegar 
aquí. A ver si lo dices en un periquete. 
P . La oración simple, esto es, la que 
lleve o pueda llevar nada más que un 
sujeto, un verbo, un atributo, un adver-
Vio, un complemento directo y alguno 
circunstancial, generalmente hablando, 
no admite puntuación ninguna. 
M , ¿Ni una coma? 
P. Ni una coma. 
M . ¿Y cuando el sujeto lleva un substan-
tivo apuesto, un adjetivo o un participio 
concertados, o un genitivo? 
P . Ni una coma. 
M . ¿Y si, corno acontece muchas veces, 
hay dos sujetos, o dos adjetivos, o dos 
complementos unidos por la conjunción? 
P. N i una coma. 
M . ¡Canástoles! ¿Y si hay anteposición 
de complementos al verbo, o a otras 
palabras regentes; o bien mera trasposi-
ción de palabras? 
P . (Con aire olímpico.) ¡Ni una coma! 
M . Chico; es cosa de aplicarte lo del 
escribiente hambriento, que, como es 
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natural, no pensaba en otra cosa que en 
comer, y el pobre repetía a menudo re-
firiéndose al que le dictaba: 
Cuando la tarea toma 
de dictarme, y le pregunto, 
— ¡Siempre me dice que punto! 
¡Nunca me dice que coma!... 
P . Hay sus excepciones; pero todas las 
reglas las tienen. A los vocativos se los. 
aisla entre comas, y cuando vienen más 
de dos adjetivos seguidos, o más de dos 
complementos circunstanciales, se los 
separa también por medio de una coma; 
y lo mismo se hace cuando dos o más-
palabras formen aposición, y cuando 
haya trasposiciones que pudieran dar 
lugar a anfibología. Todo esto, como ves, 
con el fin de que resalte la claridad, que 
es la cualidad primera que debe resplan-
decer en el lenguaje. 
M . Veo con satisfacción que te has em-
baulado la conferencia. 
Nada extrañes; no fué ayer la Vez; 
primera que nos explica el profesor tales-
cosas. De modo que si los de 1.° de 
Latín llevaseis un trozo de traducción 
que sólo constase de oraciones simples, 
el procedimiento sería sencillísimo. 
M . ¡Lástima no tener a mano el tomo de* 
traducción, para decirlo hilando! 
P . Ramón o Carlos deben de tenerle. 
(Voceando) ¿Ramón? ¿Ramón? (Voz:> 
¿Qué? 
M . ¿Tenéis ahí, por casualidad, tú o 
Carlos el «tomo»? (Voz:) Sí; no le he-
mos subido al pupitre. 
F . Haced el favor de traérnosle. (Hablan-
do.) Podemos aplicar lo expuesto, si te 
place, mientras llegan Ramón y Carlos, 
al comienzo de la Biblia... 
M . ¡De la Biblia, nada menos? 
F . No te asustes, que lo sabes de me-
moria. ¿No cantaste el año pasado la 
primera profecía en los oficios del Sá-
bado Santo? In principio creavit... 
M . (Interrumpiendo con viveza.) ¡Ah, SÍ! 
(Canta en tono de profecía y con celeridad.) 
In principio creavit Deas coelum et te-
rram. Terra autem erat inanis et va-
cua, et tenebrce erant super faciem 
abyssi... 
P . Basta, hombre, basta; cantas que te 
las pelas. ¿La llevabas tan de corrido? 
M . Como que me sorbí la profecía, cual 
si fuese un huevo pasado por agua; aun-
que esto no fué obstáculo para que me 
ocurriese un percance. A l llegar a aque-
llo de E t dixit Deas: flat lux; et fac ía 
es lux, no supe bajar la voz, hice un 
«gallo>, se echaron todos a reir, y el 
sacristán me encajó un pisotón tal, que 
antes de que llegase al «día cuarto» Vi 
el sol, la luna y las estrellas. 
P . ¡Qué ocurrencias tienes!. 
M . Lo dicho; el sacristán de mi pueblo 
es na barbero, por decir bárbaro. 
P . A l pelo nos viene que sepas tan bien 
ese inimitable comienzo de la Biblia. Se 
compone todo él de oraciones simples. 
Examinemos la primera. 
M . In principio creavit Deas coelum et 
terram... 
P . Basta. Como oración simple, no ad-
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mite puntuación. Lo que Venga detrás^ 
por ahora, nos importa un comino. V a -
yamos derechos al bulto. 
M . ¿A qué bulto? 
P . Aquí el bulto es el Verbo; no porque 
sea la palabra más abultada y la princi-
pal, sino porque es la más fácil de ser 
distinguida, y es además la antorcha 
que disipa todas las tinieblas de la ora-
ción. 
M . Creavit, transitivo; oración, por con-
siguiente, transitiva. 
P . Con el verbo se busca el sujeto, 
que se halla cómodamente, por es-
tar siempre en nominativo. Además; 
el verbo con sus accidentes de número* 
y persona indica, de ordinario, si aquél 
está en singular o en plural, en tal o en= 
cual persona. 
M . En e¡ caso presente es Deas. ¿Quién 
creó? Dios. Creó ¿qué cosa? Coelunt 
et terram, complemento directo. 
P . Coelum, para un principiante, podía 
pasar por nominativo; mas como Viene 
unido con el et a terram, que es a todas 
luces acusativo, no hay lugar a duda, 
que la conjunción copulativa une cosas 
iguales, 
M . ¿Y dónde me pones el in principio? 
P . Pues... el «in principio» in ultimo... 
loco, cual corresponde a un comple-
mento circunstancial. Y a propósito, y 
que te sirva de excelente regla práctica: 
Siempre que halles una preposición, ella 
y su régimen suprímelo mentalmente; y 
haz lo propio con cuantos advervios y 
conjunciones de principio de oración 
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topares. Así reducirás el número de pa-
labras dentro de la oración simple, que 
de suyo no puede alargarse demasiado. 
Esta medida ayuda muy mucho en la 
traducción latina. 
M . ¿Sabes que sí? Ejemplo al canto. 
P. Este de Cicerón: Saepe est etiatn 
sub paliólo sórdido sapientia. Suprime 
con la mente el advervio saepe, y la 
conjunción etiam, y la preposición sub 
con su régimen paliólo sórdido; y de 
las siete palabras, quedan sólo dos: est 
sapientia, es decir, el verbo y el sujeto; 
los elementos esenciales. Conocidos 
éstos, facilísimo es completar el sentido, 
y recomponer la oración deshaciendo el 
hipérbaton. 
M . Me has descubierto una mina. 
P. Y no poco rica, si sabes aprovechar-
te de ella. 
E S C E N A SÉPTIMA (Dichos, Ramón 37 Carlos) 
R. y C . (Llegan corriendo tras los aros.) ¡Hola, 
amigos! 
P. y M,. ¡Ole! (Levántase Manolo.) 
R. Muy graves estáis, muchachos. Cual-
quiera diría viéndoos, que sois dos per-
sonas formales. 
C . No tomáis las cosas con poco calor. 
M . Los que las tomáis sois vosotros, que 
Venís sudando la gota gorda. 
P. Lo mismo que patos. 
R. Hay que dar a cada tiempo lo que es 
suyo. ¿Estamos en recreo? Pues duro, 
que te pego con los aros. 
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C . Para devanarse uno los sesos sobra 
tiempo en el salón y en la cátedra. 
R. Así como en cátedra me gusta cum-
plir al pie de la letra lo que el profesor 
nos inculca, esto es, que allí debe irse 
no a pasar, sino a saber. No me agrada 
ser de aquellos de «pasen días y vengan 
ollas.> 
M . Naturalmente; no vas a decir lo del 
otro: «Fulano» ¿Ad quid venisti? A d 
manducandam sopam bobam. 
R. Quiero decir, que todas las cosas a 
su debido tiempo. 
M . Nadie te dice lo contrario. 
C . Con la boca, no; pero con los he-
chos, sí. 
M . Porque han caído hoy de este lado 
las pesas. 
P. Bueno, bueno. ¿Habéis traído el 
«tomo?» 
R. El «tomo» de Raimundo de Miguel, 
y este Otro. (Los entrega a Pepe.) 
C . Y el «tomiío » primero de la colección 
de los PP. Jesuítas. (Le entrega a Manolo. 
Este guarda la pelota y coge el libro.) 
R. ¿Ño queréis nada más? 
P. Nada más. 
M . Yo, sí; que os Vayáis pronto. 
C . ¡Arrea, Ramón! 
R. Arreando, Carlos. (Desaparecen co-
rriendo tras los aros) 
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E S C E N A O C T A V A (Manolo y Pepe) 
P . (Abre uno de los libros que le entregó 
Ramón.) ¡Qué casualidad! Se ha abierto 
por la celebrada égloga IV de Virgilio 
Marón, en donde el vate canta el naci-
miento de un niño, aplicándole el Vati-
cinio famoso de la Sibila de Cumas, 
acerca, según algunos, de la venida del 
Redentor del mundo. Me alegro; tanto 
más cuanto nos viene de perilla para 
nuestro intento. Escucha: 
. . . Ultima Carnee i venit j am carminis cetas: 
Magnas ab integro so&calorumnasciturordo: 
J a m redit et Virgo, redeunt Saturnia regna: 
Jam nova progenies coelo demittitar alto... 
Aquí tienes un párrafo todo él compues-
to de oraciones simples. 
M . (Mirando el libro.) Cierto; cinco Verbos 
en modo personal, cinco oraciones, di-
vididas cuatro por dos puntos, y por una 
coma la restante. 
P . Para no embrollarnos, entendámonos 
sólo con la primera, prescindiendo de 
las siguientes, que deben importarnos 
un bledo hasta que hayamos traducido 
ésta. 
M . Método facilísimo, ya lo Veo, Verbo, 
venit. Está en singular y en tercera per-
sona; en tercera persona y en singular 
estará el sujeto, ¿Quién vino? CEtas. 
Carminis y Camoei dos genitivos regidos 
de cetas. J am, conjunción. No te mo-
lestes con las demás oraciones, Pepe; 
entiendo la marcha. 
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P. Se conoce que tienes quinqué. 
M . Tendré quinqué, pero tú me echas la 
lucilina, 
P. Esos dos genitivos Cumcei y carmi-
nis, tan separados, nos traen como por 
la mano, la solución de algunas dificulta-
des que surgen en las vueltas y revueltas 
del hipérbaton latino, mucho más amplio 
y enredoso que el castellano. Sólo en 
dos casos conviei.e éste con aquél; 1.°: 
cuando se halla en una 3; otra lengua la 
oración ordenada; ex. gr.: Suplicium 
est pcena peccati. (Cic.) 2.°: cuando, 
invertido el orden, no se violenta a pe-
sar de esto el sentido del castellano,, 
' aunque se traduzcan las palabras tal y 
como aparecen en el latín; V. gr.: Pulvis 
et umbra sumus (Hor.) Puede verse lo 
mismo en este pasaje de Tácito: Magna 
eloquentia, sicut flamma, materia ali-
iur, et motibus excitatui, et urendo 
clarescit. Pero la mayor parte de las 
veces es imposible traducir siguiendo el 
mismo orden de colocación de las pala-
bras, sin incurrir en extravagancias ma-
yores aún que las lindamente ridiculi-
zadas por Lope de Vega en estos ver-
sos: 
En una de fregar cayó caldera 
(transposición se llama esta figura) 
de agua acabada de quitar del fuego. 
M . Bien claro está en el,ejemplo que 
hemos analizado de la égloga de Vir-
gilio. 
P, Y en este, que ahora recuerdo, de 
Catulo: ¡Oh dulces comitum, váletey 
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coetus! Y más aún en el segundo de-
estos dos de Ovidio: 
Jamqae quiescebani voces hominumqm,. 
(canumqm,. 
Lunaque nocturnos alta regebat equos. 
M . ¿Hay más que adverlir respecto del-
hipérbaton? 
P. No; pero es de notar otra cosa res-
pecto de la traducción, para ir remo-
viendo obstáculos. 
M . Bien está todo lo que sea quitar es-
torbos. 
P. Me refiero a los casos que pueden 
ocurrir en el ejercicio de la traducción». 
M . Venga de ahí. 
P. La traducción puede ser, como sa-
bes, literal y Ubre. En este ejemplo de 
Séneca apreciarás la diferencia entre 
ambas: Inhumanum verbum e s t u l t i o . 
A l pie de la letra: «La palabra venganza 
es inhumanas Libremente: <La palabra 
venganza es indigna de un hombre>; en 
donde hay más elegancia y energía, sin: 
que se merme la claridad. 
M . ¿Hay más todavía? 
P. Más; puede ocurrir que la traducción-
literal se haga de todo punto imposible, 
como acontece con las llamadas «fra-
ses >; V. gr.: Viriutí opera danda est 
( C i c ) , debemos practicar la virtud; en* 
donde hallamos la frase daré operam.. 
Y lo mismo ocurre con credere alicui 
pecuniam, prestar dinero; bene mererí 
de a l iqm, hacer servicios o favores a 
alguno; audlre bene o male, tener bue-
na o mala fama; faceré periculum a l i -
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cujus rei, arriesgar una cosa o hacer 
experiencia de aigo; dicere alicui salu-
tem piurimam, saludar afectuosamente 
a alguno; gerere morem alicui, condes-
cender con el deseo de otro, darle gusto; 
faceré iter, caminar; petere locum, ir a 
un lugar; agere, exigere, o tradacere 
vitam, vivir, pasar la vida; agere gra-
tias, dar gracias; laborare capite, tener 
dolor de cabeza... 
M . Basta, basta; laboro capite con tanta 
retalla de frases. Ya me ha entrado a mí 
e! dolor de cabeza. (Con zalamería.) No 
obstante, tibi gralias ago. 
F . (Imitándole.) Tibi morem gero. Por úl-
timo; también puede salimos al paso 
algún giro latino tal, que de él carezca 
la lengua castellana, no siendo posible 
entonces la traducción propia. Obsérvalo 
en este bello pasaje de Séneca: Major 
sam, et ad majora gen i fus, quam ut 
mancipium sim mel corporis; cuya tra-
ducción exige este sentido: «Soy dema-
siado grande, y para cosas mayores en-
gendrado, para que me-haga esclavo de 
mi cuerpo>. Otro ejemplo de Tito LiVio: 
Famce damna majora sunt, quam 
quce cestimari possint; «los daños, o el 
menoscabo, sufridos en la fama son de 
tal importancia, que no pueden ser 
calculadas sus consecuencias. > 
M . ¿Más todavía? 
P . De esto nada más. ¡Ah! Se me olvi-
daba advertirte que algunas veces, por 
la índole y laconismo de la lengua del 
Lacio, hallarás locuciones que, sin dar 
grandes rodeos, te verás mal para tra-
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ducirlas. Para ejemplo, este de Cicerón: 
Amícitia, per se, et propter se expe-
tenda; locución tan delicada y expre-
siva, que el mismo Raimundo de Miguel 
no Vacila en confesar paladinamente que 
no halla palabras para trasladarla con la 
misma fuerza 3; precisión. (Hojea el «tomo» 
en busca de la cita. Lee.) < Quiere decir—el 
Orador Romano—que la amistad debe 
buscarse sólo por ser amistad, per se; y 
que el hombre no se ha de proponer en 
ella más recompensa que el placer de 
amar y ser amado, propter se>. (Cierra 
el libro y le deja en el banco con el otro 
«tomo».) 
M . Ahora sí que hablabas como un libro. 
P. Por el libro, mejor dirías. Hechas 
estas advertencias, un poco pesadas, 
pero a mi ver provechosas, te expondré 
en concreto a qué se reduce e! método 
de facilitar la versión, mediante las 
comas y los puntos. Léese con claridad 
y detención hasta hallar una coma (si 
fuese punto y coma, mejor que mejor); 
dentro de la coma brillará el verbo en 
modo personal, formando la oración; si 
no hubiese verbo, se salta la coma hasta 
hallarse, y todo lo demás reducido que-
da a lo expuesto. E l análisis de la cláu-
sula vienq, después. 
M . ¿Y no hay ninguna dificultad más? 
P. Hay sus intríngulis; pero la coma, 
por lo menos, como buen centinela, da 
la voz siempre de ¡alerta! Abre el <to-
mito» y lo Verás. (Manolo abre el libro.) 
Lee ahí. (Señalando a Manolo un punto del 
libro.) 
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M . (Leyendo.) Valías est imago animi: 
índices, ocali. (Cic.) 
P . Por lo que hace a la primera oración 
nada hay de particular; mas tocante a la 
segunda, tú mismo, al Ver la coma, te 
has parado antes de pronunciar la pala-
bra oQuli. ¿Cur tan varié? Porque la 
coma está indicando, bien a las claras, 
que allí hay gato encerrado, es decir, el 
Verbo sunt suplido, oculto por la elipsis. 
. M . (Cerrando el libro.) Ya decía yo: ¡cómo 
dejará de haber sus busillis, a pesar de 
este método tan puntuado! Lo del otro; 
le mandaban traducir <in diebus illis», y 
respondía al tribunal tan campante: In-
die, sé lo que significa; índice, india-
m m ; el lío está en el busillis... ¡Cómo 
dejará de haber, repito, en nuestro 
método sus busillis! 
P. Nunca lo he negado. En las cátedras 
están los profesores para descifrar los 
busillis. ¿Crees que todo el monte iba a 
ser orégano? ¿O que todo van a dártelo 
frito y cocido de bóbilis, bóbilis? 
ESCENA NOVENA (Dichos y Blas) 
. B . (Habla con voz pausada y ademanes torpes.) 
Bóbilis, bóbilis ¿estáis declinando? • 
M . Tóntilís, ióntilis ¿vienes, ya a estor-
barnos? En verso y todo sale. 
P. Mira, Blas; no seas mameluco. 
B. ¿Yo mameluco? Si dicen por ahí que 
soy filósofo ín fierí... 
P. Adiós, Platón; digo, plato grande; 
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porque tú lo qué mejor entiendes es el 
plato. 
B . ¿Cómo el plato? 
M . Que ¿comes el plato? 
P , Capaz serás de eso, como Zapirón y 
Micifuz, trataron de comerse el asador. 
B . ¡Tururú, tururú, tururú! 
M . Pues ¿qué? ¿No te acuerdas cuando 
escribiste a tu madre y le decías: <Ma-
dre: Sabrá V . que ya subo al púlpito... 
P. (Aparte.) Y el púlpito era el del co-
medor. 
M . ...y digo 370 solo, y bien fuerte que 
lo digo: ¡Benedicite!; y me responde 
toda la comunidad en pie: Benedicite; 
que quiere decir: «Bien dice, Blas.»? 
B . ¡Toma!; porque aún no sabía de tér-
minos sincategoremáticos, ni argüía a 
priori y a posteriori, a parte ante y a 
parte post. 
M . Ni ahora tampoco. 
P. ¡Qué Vas a saber! 
B. ¿Que no? ¿Queréis que os haga aho-
ra mismo un silogismo en Bárba ra? 
P. No; para bárbaro tenemos bastante 
contigo. 
B . Sois unos ignorantes. Hay silogismo 
en Bárbara , Darii. . . 
M . ¿Qué Darío es ese? Si te oye Darío 
te mete una «uppa>. 
B . (Voceando.) Dari i i i i ; Ferioooo... 
P. ¡Qué Dar i i , ni qué calabazas de fe-
rio, ni feria! 
B . Que me trabucáis, hombres; que me 
trabucáis. Silogismo en Bárbara. . . 
M . ¿Qué barbaridades estás diciendo? 
B . ...Es el que tiene tres as: Bar-ba-ra. 
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P. Debes de estar equivocado; tendrá 
dos as y una o: Bar-ba-ro. 
B . Está visto; con vosotros no se puede 
discutir. Bien lo explica el refrán: «el 
que con niños se acuesta... 
M . Las costuras le hacen llagas. 
B . Para discutir hace falta lógica. Os 
reís del silogismo en Bárbara. . . 
P . Vuelta la burra al trigo. Calla esa 
boca, candongo. 
B . ¡Y me llama candongo! 
M . Y yo, candongazo. 
P. ¿A qué tanto repetir «bárbara, bár-
bara»? Verba repetita generant can-
donga. 
B . ¡Pues me he lucido! ¡Ay que «crios»-
éstos! Ya me daréis la razón algún día.. 
Vosotros creéis que eso de «Bárbara* 
es cosa de bárbaros. 
P. Que te lo yamo. 
M . ¿Te quieres marchar? 
B . Ya me voy, hombre; no te amosques.. 
¡Vaya un geniecito que tiene este mo-
coso! Lógica, lógica; que el mundo estát 
perdido por falta de lógica. (Váse.) 
E S C E N A DÉCIMA (Manolo y Pepe) 
M . Gracias a Dios que se marchó este-
camueso. Si no fuese porque es más 
bueno que el pan de picos... 
P. Hay que dejarle con sus cosas. N o 
tardará en volver; ya lo verás. 
M . Pues por lo mismo, y porque no fal-
tará mucho para que toquen a retiro, 
deseo que acabes de explicarme lo coa-
49 
cerniente a las oraciones compuestas. 
(Se sienta.) 
p. La cosa es sencilla, porque las ora-
ciones compuestas... están formadas de 
simples. Puedo darte, sin embargo, estas 
reglas generales: La oración de infini-
tivo, de suyo, no admite puntuación, ni 
aun resuelta por subjuntivo; las de rela-
tivo llevan ordinariamente dos comas 
que favorecen en gran manera la traduc-
ción, por separar de la principal la ora-
ción de relativo, La aplicación de ambas 
reglas la apreciarás en estas sentencias 
de Marco Tulio: ¿Quls est tam vecors, 
qm, ciim suspexerit in coelurn, non sen-
tiat Deum esse? ( A l recitar estas oraciones 
pá rese en cada una de las comas, a fin de 
señalar con el silencio el puesto de dichos 
signos.) Confíiendam est Dei consillo 
rnundiirn administrar i . Máximum orna-
rnenfum amicltlce tolllt, qul ex ea tolllt 
verecundiam. 
M , No más ejemplos, porque es lo mismo 
que si no. Sobre el encerado debieras 
ponerlos, como se acostumbra en clase. 
P. Es verdad, siquiera por aquello de 
Horacio: 
Segnius irritant ánimos demlssa per aurem 
Qaam quce sunt oculls subjecta fide.ilbus... 
M . Me admira que sepas tantos textos 
latinos. 
P. No sé por qué, supuesta mi afición a 
los clásicos. Todavía no te he dicho 
ninguno de César, Eutropio, Tíbulo, 
Marcial, Valerio Máximo, Cornelio Ne-
pote, Mela, Columela... 
M . ¿Vas a citar todos los autores cuyos 
son los trozos del «tomo»? A mí no me 
hacen mucha gracia esos dos últimos 
que nombraste. ¡Me río yo de la <Geo-
grafía> de Mela y de la «Agricultura» de 
Columela! Vaya unos Hombrecitos ¿eh? 
P. No aduciré ningún texto más, con-
tentándome con señalarte las reglas. 
M . Así me gusta. 
P . Las oraciones, unidas por alguna 
conjunción, no se puntúan tampoco, a 
no ser negativas. Las yuxtapuestas sólo 
admiten la coma que las aisla, como 
simples. Las oraciones subordinadas, 
como accesorias de causales, finales, 
condicionales, etc., se hallan separadas 
de la principal, generalmente, por una 
coma; así como el gerundio, el ablativo 
oracional, y, en una palabra, todo lo 
que pueda formar una oración suelta, 
está separado por comas. 
M . Y dale que le das ahora con las 
comas. ¿Para cuándo dejas el punto y 
coma? ¿Y los dos puntos? 
P . Del punto y coma, como sólo se usa 
en oraciones continuadas, o que expre-
san pensamientos opuestos- o delante de 
oraciones que explican, modifican o de-
ducen algo de las oraciones anteceden-
tes; cuando hallemos un punto y coma, 
no pasemos adelante sin haber traducido 
la oración anterior, evitando así la con-
fusión y el abarullamiento. 
M . Luego lo dicho del punto y coma, 
con más razón debe afirmarse de los 
dos puntos. 
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P. Y más aún del punto, por ser el tér-
mino de la cláusula. Esto por lo que 
mira a la traducción Otra cosa sería si 
tratásemos de la puntuación en sí consi-
derada, a saber, de las reglas que pue-
den darse para puntuar bien un período; 
mas esto, como ya lo adivinas, toca 
sólo de soslayo a nuestro propósito, ya 
que de antemano nos sirven en los libros 
bien arreglada la puntuación. 
M . No dejaría, sin embargo, de serme 
útil el conocimiento de dichas regias, 
aunque no más fuese para evitar la post-
data a que hice al principio referencia. 
? , Armate de paciencia entonces, y 
aguarda a que venga Prudencio, muy 
entendido en esas reglas empalagosas, 
como quien es aficionado a los asuntos 
lógicos del lenguaje; pues ten entendido 
que salimos del terreno de la Gramática, 
metiéndonos de lleno en el de la Lógica. 
Te anticipo que el análisis lógico es el 
fundamento de la puntuación; y como 
yo, en honra sea dicho de la verdad, 
calzo en lógica pocos puntos, he de re-
tirarme modestamente por el foro. 
M . (Con extrañeza.) No creía yo que tan 
elevado origen tuviesen las comas y los 
puntos, 
P . Es gente de pergaminos, no lo dudes. 
E S C E N A UNDÉCIMA (Dichos y Blas) 
B . ¡Hola, amiguitos! Andaba rondando 
por aquí cerca, y como os he oído ha-
blar de lógica , -¿qué dirán estos dos 
perillanes acerca de la lógica? -me he 
preguntado. Desengañaos: el mundo 
está perdido por falta de lógica. 
P . (A Manolo.) ¿No te dije que acá le te-
níamos? 
M . Habló Blas, punto redondo, 
B . O punto picudo; porque ¿quién sabe-
si habrá puntos picudos? También creía 
yo, cuando andaba a mielgas, que sólo 
había raíces redondas, y ahora en clase 
de matemáticas me las hacen sacar cua-
dradas 
M . y ? . ¡Já. já, já! 
B . ¡Y se ríen! Ya llegaréis, ya llegaréis 
a «1 0 de Filosofía», y os las harán sa-
car; 37a veréis cómo os cuesta más sacar 
las raíces cuadradas que las redondas! 
M . No seas cargante. ¡Punto en boca! 
P . Hazte cargo de lo que dice el refrán: 
«en boca cerrada no entran moscas» 
B . (Con resolución.) Váis a Ver quién es-
Blas. Desde este momento no digo esta 
boca es mía. 
P . Será ese un favor que nos harás. 
¿Quieres hacernos otro, avisar a Pru-
dencio? (Blas hace signos afirmativos, y váse 
de prisa.) 
E S C E N A DUODÉCIMA (Manolo y Pepe) 
M . En medio de todo ¡qué buenazo es!1 
Ahí le tienes deshaciéndose por darnos 
gusto. 
P. ¡Oh! Si tuviese, como buena inten-
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don, talento, a buen seguro que nadie 
le aventajaba. 
M . Obedece, como un cordero. 
F . Ya has visto con qué prontitud Va a 
y amar al otro. 
JVl. ¿Ya estamos con el y amar?. (En son 
de burla.) Los de ciudad sois muy seño-
rititos 
«Te vas por la goi/ina, 
y yo por el cabayo; 
y no mates el poyo, 
si te hayas con el gayo*. 
¿Qué gonito, eh? 
V . ¡Já, já, já! 
M . El casteyano así, no es castellano. 
Poco se diferencia del otro defecto: 
«Había un pejgo 
debajo un cajgo, 
Vino otro pejgo 
y le mordió en el j aho» . 
P . ¿Y qué culpa tenemos nosotros? Si 
hubiésemos nacido en Castiya... 
j M . Si no os cabe culpa, no quita para 
que os esforcéis en pronunciar la elle 
como es debido. A menos tendría yo 
hablando el parecerme a una señorita. 
P. Procuraré enmendarme; no te apures 
por tan poca cosa, 
M , Pero Prudencio ¿viene, o no viene? 
¿Qué hora es ya? 
P. (Mira el reloj.) Hay todavía un cuarto 
de hora de recreo. 
M . ¿Lo suficiente para concluir? 
P. Supongo que sí. Todo depende de 
cómo venga de hablador. 
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M . Si viene; porque a lo mejor está en 
el frontón aún, dando más brincos que 
la pelota. 
E S C E N A D E C I M O T E R C E R A (Dichos y Prudencio)* 
Pr. Ya estoy acá. 
M . Temíamos que aún estuvieses en el 
frontón. 
Pr. Poco ha faltado. Hace no mucho que-
terminé el segundo partido. 
P. ¿Y dónde quedó Blas? 
Pr. Como, según dijo, le habéis prohibi-
do hablar a su antojo, se ha quedado* 
por allí. 
M . Mejor; así no habrá un moscardón. 
Pr. ¿Y qué es lo que me queríais con-
tanta prisa? 
P . Que hagas de dómine un rato. 
Pr. Para ello ¡pacíanme falta unas gafas 
azules, un gorro colorado con su borlita, 
un gabán Verde, y, sobre todo, unas 
correas. 
M . Con esa facha parecerías un fanto-
che. Además, las correas pasaron ya a 
la historia. Hay que abolir aquella ley 
draconiana de «la letra con sangre 
entra.» 
Pr . Por mí que se abóla, como dijo ura 
diputado; o que se abuela, como le co-
rrigió otro. La formularemos así: «la le-
tra con pmor entra»; pero de todos 
modos, hay excepciones que justifican, 
la palma y las correas. 
P . Con tal que la excepción en el caso^ 
presente no sea Manolo... 
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Pr. Manolo es buen muchacho. ¿Y acer-
ca de qué voy a ejercer de dómine? 
P. Tocante a las reglas de puntuación 
latina. 
Pr. Arido asunto es y pesadiío, después 
de tener en el cuerpo dos partidos de 
pelota. 
M . Lo que cuesta es lo que Vale. 
Pr. No hay más que hablar; aunque no 
deja de parecerme raro vuestro empeño. 
P. Yo, con el permiso de Vos., señori-
tos, Voy a ver si contento a Blas. 
M . Pero no le traigas de ninguna ma-
nera. 
P. Está bien. (Yéndose.) Hasta luego. 
E S C E N A DÉCIMOCUARTA (Manolo y Prudencio) 
Pr. (Sentándose.) ¡Ajajá! ¡Ojo y oreja, Ma-
nolo! Daremos comienzo por distinguir 
de la oración gramatical, la oración 
lógica. Paso por alto lo perteneciente 
a la primera, por juzgarte bien ente-
rado, y defino la segunda, llamada más 
comúnmente proposición, que no es 
otra cosa más que «la expresión cabal 
de un juicio». Tres elementos la inte-
gran: sujeto, verbo y predicado. Diví-
dese en simple y compuesta. Oración 
lógica simple es <una oración gramati-
cal, que expresa por sí sola el juicio 
completos V. gr.: «La Sacratísima Vir-
gen María salva a sus devotos >. La 
compuesta es «un agregado de dos o 
más oraciones gramaticales, necesarias 
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las unas a las otras para completar el 
juicio>; V. gr.: «La Sacratísima Virgen 
María, que es Madre de gracia y Madre 
de misericordia, como decimos en el 
santo Rosario, salva a sus devotos». 
M . Muy bien. (Se sienta, saca la pelota y la 
sigue haciendo ) 
Pr. En toda oración lógica compuesta 
hay una oración principal, que, como 
el acento agrupa las sílabas, así ella 
atrae las demás oraciones, llamadas por 
ésto, subordinadas. Estas se subdiví-
den en accesorias (las que dependen, 
de un modo inmediato, del verbo de la 
oración a que están subordinadas, cuyo 
sentido completan o modifican) (1) y en 
incidentales (las que determinan o am-
plían (2) el sentido de una palabra de la 
oración principal que no sea el Verbo). 
M . Poco a poco, que me Vas a volver ta-
rumba. 
Pr. Ya he concluido de dividir. 
M . Bueno; pero no empieces a multi-
plicar. 
Pr. Nada de operaciones aritméticas. 
Con una poca paciencia terminamos 
luego. Las oraciones, en general, las 
hallaremos unidas, o por subordinación 
(1) De aquí las dos clases de oraciones acceso-
rias, completivas o modificativas, que tienen mucho 
de parecido respectivamente con el régimen común 
y el propio. 
(2) Así se denominan determinativas o explicati-
vas, las cuales, unas y otras, dependen de una ora-
ción antecedente, nombrada así por la palabra llama-
da antecedente que en ellas hay, cuyo sentido 
determinan o explican. 
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según queda dicho, o ybx coordinación, 
esto es, cuando estén relacionadas me-
diante alguna conjunción, pero conser 
Vando cada una su sentido cabal e ind 
pendiente; ex. gtv: Non est Princeps 
supra leges, sed íeges supra Princi-
pem. (Plin. Jun.) Y hétenos de sopetón 
ya en las reglas, 
M . Escucho con interés. 
Pr . Reglas para las oraciones enlazadas 
por coordinación. 1.a Ordinariamente 
esta clase de oraciones llevan coma 
entre una y otra. 2.a La coma desapa-
rece algunas veces cuando la conjunción 
es copulativa o disyuntiva. 5.a Si fuese 
la conjunción adversativa, ilativa o cau-
sal nunca puede omitirse la coma; es 
más: si la extensión de la frase lo pide, 
en Vez de coma, se insertará punto y 
coma, y aun punto en algunos casos. 
4.a El punto y coma ha de escribirse 
siempre al final de cada miembro de una 
cláusula, si consta ésta de varios miem-
bros y éstos a su vez de varios incisos, 
E l fin no es otro más que señalar mayor 
pausa en la lectura. Y ya que de la lec-
tura he hablado, bueno será advertirte 
que el punto y coma, los dos puntos y 
el punto, de ordinario, no se diferencia 
en la entonación: luego cuando los halles 
en la lectura, dales el mismo tono de 
sentido concluido; mas no a la coma, 
cuya pausa ha de ser menor, y como 
queda suspenso el sentido, suspenso ha 
de quedar también el tono. 
M . Con tantos puntos y comas vas a 
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rematar por hacer de mi cabeza una 
grillera. 
Pr, No es para tanto, que ya se conclu-
yeron las reglas concernientes a la coor-
dinación. 
M . Pero faltan las tocantes a la subordi-
nación, que acaso sean más duras de 
pelar. 
Pr. Nada de eso. Regla 1.a El hipérba-
ton, cuando afecta a oraciones y se 
comete por transposición, reclama siem-
pre coma. 2.a La oración compuesta, 
cuya accesoria es completiva no exige 
la coma por, lo común, sopeña de que 
haya hipérbaton de inversión. 3.a L a 
compuesta, cuya accesoria es modifica-
tiva, requiere la coma, aunque suele 
prescindir de ella en las oraciones tem-
porales. 4.a Las oraciones incidentales, 
según su equivalencia a las completivas, 
o modificativas, se rigen por ¡as mismas 
reglas de éstas. Por último: las modifi-
cativas suelen ¡levar el punto y coma, 
en lugar de la coma, cuando forman dos 
o más miembros de un período, y al fin 
de cualquier miembro dividido en inci-
sos. Y Vamos a los dos puntos. 
M . Sí, sí, que ya me pesa de haberte 
llamado. 
Pr. No te amilanes, hombre, que resta 
poco. Escn'bense dos puntos: A l expo-
ner un hecho o sentar una proposición 
que se desarrolla en frases seguidas; al 
deducir una reflexión final d^e frases 
anteriores; al copiar un texto tomado de 
un personaje o de un libro, y al dividir 
dos o más frases principales, que no 
estén unidas gramaticalmente mediante 
alguna conjunción. Y Vamos a los tres 
puntos. 
M . (Con extrañeza.) ¿Cómo es eso? 
Pr. Naturalmente; detrás de los dos pun-
tos, vienen los tres puntos... 
M . ¿Qué tres puntos son esos, los de la 
gente del triángulo y mandil? 
Pr. ¿Qué mandil, ni qué gente de frega-
dero? Los tres puntos que ponían los 
antiguos, bien en la parte superior de 
alguna palabra, ya en la inferior, o hacia-
el medio: puntos equivalentes, el prime-
ro al punto que hoy usamos; el segundo, 
a la coma o respiración sin cerrar el 
sentido, y al punto y coma el tercero 
que señalaba el fin de lo que se llama 
en Retórica la prótasis de! período ora-
torio. 
M . Pues me has quedado con la boca 
abierta. 
Pr. Espera un momento. Debo de tener 
a mano el «Mosáico escolar» (1), y te 
leeré lo que a este caso escribió el gra-
mático Sergio comentando a Donato. 
(Saca el «Mosaico».) 
M . ¡Qué nombres más raros! 
Pr. Dice Sergio: (Leyendo.) Ubi saum fl-
nem implendi sensus ita suspencíimus, 
(1) Doy el nombre de «Mosáico Escolar» (que 
recomiendo a mis discípulos) a un cuaderno cual-
quiera, en el cual el alumno Va anotando las frases, 
dichos, sentencias-, anécdotas y cuantas cosas útiles 
le despierten y hieran la atención, oídas en cátedra 
o fuera de cá tedra , reuniendo así insensiblemente 
un caudal de conocimientos con que poder esmaltar-
la conversación, haciéndola amena e instructiva. 
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ut statim id quod seqaitur subjicere 
debeamus, imam litteram puncto no-
tamus. Dice Donato (1): In lectione 
tota seníentía periodos dicitar, cujas 
partes sunt cola et commata, id est, 
membra et cola. (Guarda el cuaderno.) 
M . ¿Qué cola es esa? Conque ¿te apeas 
ahora por la cola? (Riéndose.) Si no po-
dían dar de sí otra cosa unos gramáticos 
que se llaman Don Donato y Don Ser-
gio. 
Pr. No lo tomes a broma ¿eh? Coto aquí 
es sinónimo de incisos. 
M . Me ha hecho gracia eso de la cola. 
Esos señores por poco no espantan las 
moscas con el rabo. (Sigue r iéndose.) 
E S C E N A D E C I M O Q U I N T A (Dichos, Pepe y Blas) 
P. ¿De qué se ríe tanto Manolo? 
Pr. ¡Psist! Le dio la bobada, 
M . No te hubieses apeado por el rabo. 
Pr . ¡Ay, que nene este! (Un poco amoscado) 
¿Así me pagas la lección? 
P . Dios nos libre, Prudencio, del agua 
mansa.,. A Manolo, como dice Juanito, 
hay que tomarle con su mica salis. 
(1) Elio Donato, gramático famoso, a cuyas lec-
ciones asistió en R< ma S. Jerónimo. Escribió dos 
obras; la una, Arssive editio prhua d<* UMeri", sylla-
bisque, pedibus et tonis la otra, Edüío secunda de 
•ocio parübus oraUonia Entrambas constituyen un 
-curso ordenado de Gramática latina, que ha servido 
de fundamento a las obras posteriores. Mario Sergio 
« s autor de dos comentarios referentes a las dos 
-obras de Elio Donato. 
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M . No te enfades, hombre; que ya me 
formalizo. 
P. ¡Blas! Tercia en el asunío. (Bias indica 
con adertianes el propósito de no hablar ) 
Pr. Lo que me va pareciendo es que 
habéis pretendido jugarme una. 
P. (Ense r io ) De ninguna manera. Ha-
bíamos hablado del método de facilitar 
la traducción con el auxilio de las comas 
y puntos, y, a modo de apéndice, quiso 
Manolo que le enseñase las reglas de 
puntuación latina; mas, como yo no soy 
ducho en tal materia, recurrí a ti como 
perito. He ahí todo. 
Pr. (Malhumorado y dir igiéndose a Manolo.) 
¡Dichoso método que tanto cacareas! 
M . El espíritu de contradicción poniendo 
cátedra. 
P. (Aparte y a Manolo.) Que te está dando 
coba. 
Pr. Antes de usarlos romanos los tres 
puntos, que tanto te han dado que reir, 
desconocida era por entero la puntua-
ción. Usaban el punto, es verdad; pero 
colocábanle detrás de cada palabra, cos-
tumbre que aún se conserva en las ins-
cripciones, de modo que llámalo hache. • 
¿Qué falta, pues, harían los signos de 
puntuación antes del descubrimiento de 
la imprenta, si hasta entonces no se 
conocía la verdadera puntuación? 
M . ¿Y a rní qué? Esa dificultad la lleva 
el aire. Los signos no existirían; pero 
existía lo representado ahora por los 
signos, y yo lo que afirmo, y de ello 
estoy convencido, es que los puntos 
están bien puestos y facilitan la traduc-
ción. 
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Pr. ¿Que están bien puestos? Otro error. 
¡Cuántos libros corren impresos por 
esos mundos mal puntuados, y hasta 
con otras mayores faltas de ortografía! 
M . Pues la cosa tiene fácil remedio; si 
están mal puntuados, que los puntúen 
bien. 
P . No hay que incomodarse. A mí me 
parece, Prudencio, que lo mismo antes 
que después de la invención de la im-
prenta, los signos de puntuación han 
sido siempre necesarios. El ejemplo, 
que nuestro libro dé texto trae lo prue-
ba bien a las claras. Coloca tú detrás 
de cada palabra el punto de las inscrip-
ciones de lápidas y monumentos en 
Ibis, redibis. non. morierís. in. prozlio., 
lo traduces, y yo me encargo de hacer 
el sentido contradictorio, según puntúe 
de este modo: 
Ibis, redibis, non morierís in proslio, 
o de esta otra manera: 
Ibis, redibis non; morierís in proelio. 
Pr. ¿Qué tiene que Ver un caso aislado .. 
M . (Interrumpiendo.) No le canses predi-
cando en desierto, porque ya lo sabes, 
sermón perdido. 
E S C E N A D E C I M O S E X T A (Todos) 
J . (Llega poniéndose la sotana.) ¡Hola, 
Prudencio! También tú has intervenido 
en la cuestión ¿eh? 
M . Sí; sólo que nos ha Vendido. 
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A última hora le ha dado por impug-
nar el método. 
Pr, (Aparte y a Juaníto ) Por humillar y dar 
guerra a Manolo. (Alto.) ¿A tí qué te pa-
rece, Juanito? 
J . Hombre... yo... ni quito ni pongo rey. 
Pr. Pero ayudas a tu señor, vamos. 
J . ¿A qué negártelo? Aquí mi señor es 
el traído y llevado método, y declaro 
noblemente, sin meterme en honduras, 
que me satisface mucho. Que las comas 
y los puntos con los demás signos auxi-
liares son imprescindibles no sólo para 
la buena lectura, sino también para el 
sentido de lo escrito, así lo creo; apro-
vecharlos, a mayor abundamiento, para 
que sirvan de guías hábiles en el ejerci-
cio de la traducción, antójaseme miel 
sobre hojuelas. 
Pr. Y a mí también, que me gusta poner 
las cosas en su punto. He sostenido 
siempre que los signos de puntuación 
estriban en estos dos principios incon-
trovertibles: la necesidad de respirar en 
la lectura, y la interpretación genuina 
del significado de la escritura. El método 
que éstos defienden es un corolario que 
fluye de lo último. 
M . ¡Ata ese par de moscas por el rabo! 
¿A qué venían entonces tus ataques? 
Pr . ¿Y a qué vino tu desagradecimiento? 
M . No fué desagradecimiento; cualquie-
ra cosa menos eso. 
P . Ea, pelillos a la mar, y aquí paz y 
después gloria. 
J . Entre nosotros no puede caber des-
avenencia. 
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Pr. Si en realidad no la ha habido. Y 
para que Manolo vea que hablaba sola-
mente en contrario por el mal efecto que 
sus risas me produjeron, quiero rema-
char el clavo, porque viene a cuento, 
con una nota bibliográfica, que acabo 
de leer, referente al Quijote comentado 
por el ilustre cervantófilo Sr. Rodríguez 
Marín. El competente crítico, autor de 
la nota bibliográfica, discrepa del erudi-
to comentador acerca del modo de pun-
tuar un pasaje del Quijote; así como 
el Sr. Marín, a su vez, se aparta de 
Clemencín y Cortejón, dando diverso^ 
sentido al pasaje. Todo evitado estaría 
si constara la puntuación que debió po-
ner Cervantes. 
J . Bien está lo que has indicado; pero 
¿a qué ir tan lejos? ¿No sabes el gracio-
sísimo caso que, acerca de lo mismo, 
me ocurrió el primer año que hubo opo-
siciones a premios? 
Pr. No. 
P . Ni yo tampoco. 
M . Ni yo. 
J . ¿No? (Saca el reloj) ¡Qué lástima! Es -
tá al caer la hora. 
Pr. No importa. 
Todos: Cuéntalo, cuéntalo. 
J . Será digno remate de vuestra con-
versación. Ello ocurrió con Julián, Fa -
bián y este servidor de Vdes. Los tres 
éramos opositores al premio. D. Vicen-
te, que como sabéis, es un poco zum-
bón, quiso pasar el rato a cuenta nues-
tra, y sin decir chus, ni mus, ni arre de 
los ejercicios, nos entregó una quintilla 
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diciéndonos con socarronería: «Ahí te-
néis la charada o el jeroglífico de vues-
tro examen; adivinad la solución:¿Quién 
es el aprobado?» La quintilla estaba sin 
puntuar, y al pie de la letra decía así: 
Que fué aprobado Julián 
Cierto es no quedó suspenso 
No ha salido bien Fabián 
Si aprobaron a Juan 
Que no es chico al mal propenso, 
Pr. Así, según suena, los aprobados fuis-
teis Julián y tú. 
J . Eso creía yo; pero Julián me quedó 
con un palmo de narices, puntuando la 
quintilla de este modo: 
Que fué aprobado Julián 
Cierto es: no quedó suspenso. 
No ha salido bien Fabián. 
¿Si aprobaron a Juan? 
Que no: es chico al mal propenso. 
M . Te metió mano, eh? 
J . Pero le Volví la pelota.—El suspenso 
eres tú—le repliqué. Y si no, a cuentas: 
¡Qué! ¿Fué aprobado Julián? 
¿Cierto es? No: quedó suspenso. 
No ha salido bien Fabián; 
Sí aprobaron a Juan, 
Que no es chico al mal propenso. 
P. Vales un Potosí. Le copaste. 
Pr. A l que no hay remedio, por la traza, 
de sacarle del tollo, es al infortunado 
Fabián. 
M . Siempre hay alguno que paga el pa-
to. E l pobre Fabián se coló. 
J . Sí, eh? Apurado te veas para que lo 
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creas. Fabián hizo un esfuerzo de inge-
nio, y nos quedó patidifusos.—Todo 
vuestro gozo, exclamó, metido en un 
pozo; el aprobado es este tío—Y nos 
espetó la quintilla así puntuada: 
¡Qué! ¿Fué aprobado Julián? 
¿Cierto es? No: quedó suspenso. 
¿No ha salido bien Fabián? 
Sí. ¿Aprobaron a Juan? 
Que... no: es chico al mal propenso. 
Pr. jQué lío! 
M . ¡Qué cisco! digo yo. 
P. ¿Y en qué paró todo? 
J . En lo que no podéis imaginar. Cuan-
do más acalorados estábamos en dimes 
y diretes, que si yo, que si tú, que si el 
otro, que tumba, que dale, que patatín, 
que patatán, se presenta entre nosotros 
D . Vicente, más serio que una patata, 
y nos echó sobre el acaloramiento un 
jarro de agua fría que nos dejó helados. 
—¡¡Todos suspensos!!— 
M . Eso se llama una ducha a tiempo. 
P. ¡Qué chaparrón! 
Pr. Si parece imposible. ¿Cómo puntuó 
la quintilla? 
J . Sencillísimamente: 
¡Qué! ¿Fué aprobado Julián? 
¿Cierto es? No: quedó suspenso. 
No ha salido bien Fabián. 
¿Si aprobaron a Juan? 
Que... no: es chico al mal propenso. 
Excuso manifestaros la cara que pusi* 
mos. Hubo un silencio de muerte. 
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Pr. Como que pareceríais los tres co-
muneros en el suplicio. 
M . Los tres ¡decapitados! 
P. ¡Y cómo se explica entonces que tú 
llevases aquel año el premio? 
f. Porque falta todavía el rabo déla 
quintilla por desollar. 
Pr. O la cola, como diría Manolo. 
M . No hay que volver a las andadas, 
Prudencio. 
J . Digo que falta el rabo o la cola por 
desollar, porque al vernos rojos de ver-
güenza, con la cara como amapolas, don 
Vicente, que ya se había salido con la 
suya de herirnos en el amor propio, nos 
dejó de pronto estupefactos con esta 
arenga:—Animo, muchachos: La espe-
ranza es lo último que muere. Aun hay 
un rayo de esperanza. En esta última y 
definitiva puntuación os va la fatal sen-
tencia. ¡Vos victisf, es decir: *¡Ay de 
los suspensos!»;—Se sonrió maliciosa-
mente, nos dio la tarjeta, y. . . 
Todos: ¿Qué sucedió? 
J . ¿Qué sucedió? Oid vosotros la sen-
tencia de aquel azaroso juicio: 
Que fué aprobado Julián 
cierto es: no quedó suspenso. 
M . ¡Bien por Julián! 
¿No ha salido bien Fabián? 
Sí. 
P. ¡Mucho por Fabián! 
J . ...: Aprobaron a Juan, 
que no es chico a l mal propenso. 
Pr. ¡Bien por ti! 
es 
J . Obtuve el premio, y Fabián y Julián 
menciones honoríficas. Se armó una za-
lagarda que hará época. Enhorabuenas, 
felicitaciones, apretones de manos y has-
ta se echó un ¡Viva la puntuación! por 
todo lo alto. 
Pr. A fe que lo mereció el caso. (Blas se 
adelanta y felicita a Juanito dándole la mano.) 
J . ¡Qué sorpresa! ¿Estabas tú aquí, 
punto... matemático? (Blas hace gestos y 
ademanes de no poder hablar.) ¿Te has Vuel-
to mudo? Habla, zamacuco; no seas 
macareno. 
P. (A Blas.) Habla ya, hombre; que he-
mos concluido. 
B . (Con mucho aparato.) No hablaba 
porque hablé. 
Pr. Habló Blas, boca abajo todo el 
mundo. 
J . (A Blas ) ¡A Dios, nuevo Maestro de 
las sentencias! 
M . ¡Y que esa cabeza se la trague la 
tierra! 
P. Merece indulgencia, señores; le pu-
simos el veto por cargante, y ha obede-
cido fielmente. 
B . Ni más, ni menos; soy hombre de 
palabra. 
J . Y falto de palabras también. ¿Es ver-
dad que te das mucho por las matemáti-
cas? Aseguran malas lenguas que estás 
resolviendo la cuadratura del círculo. 
B. (Abriendo un ojo con el índice.) Te Veo, 
besugo, que tienes el ojo claro. Ya di-
cen por ahí: «¿quién, Juanito?» Juanito 
está hecho un punto... 
J , Y tú una coma, que es un punt® con 
rabo. 
Pr. Buena puntada. 
B. (Ajuanito) Tú siempre te escurres 
por la tangente. 
J . No; me escapo por un para-lelo. 
B. Ya se ve; cuestión de gramática 
parda. 
J . O de geometría parda, en este caso. 
B. Te digo que estás hecho un punto fi-
lipino. 
J . Y tú una filipina cucurbitácea. Aquí 
lo de Pedro: ¡Oh, guanta species!, como 
exclamó la zorra después de oler al 
busto. 
B . Hay que dejarte. Eres el non plus del 
acabóse. 
J. (Con finura.) Muchas gracias, señor 
de Blas. (Dirigiéndose a los restantes.) Y 
vosotros ¿habéis acabado ya? 
M . y P. A Dios gracias. 
J . Pues... punto y aparte. 
(Al publico.) 
J . . Señores: Como debemos ingénua-
mente confesar que estamos hechos 
unos puntos (en el buen sentido de la 
palabra, dicho sea entre paréntesis); y, 
como, por otra parte, los muy puntos 
corren el peligro de pasarse a la nada 
envidiable categoría de puntos... suspen-
sos; nosotros que no queremos a los de 
esta laya pertenecer, humildemente, res-
petuosamente hacemos al llegar aquí un 
punto de interrogación a nuestro ama-
dísimo Prelado y a los muy dignos Se-
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ñores que nos han sorprendido en nues-
tro instructivo recreo, para cerciorarnos 
de si somos o no, unos puntos... apro-
bados, 
Y si tanto favor nuestro modesto tra-
bajo alcanza, le cerraremos con un pun-
to de admiración en el semblante; admi-
ración que ponga de manifiesto nuestra 
gratitud profunda por tanta bondad, así 
como nuestro regocijo por haber hecho 
subir un insignificante punto al menos la 
hermosa fiesta de nuestro esclarecido 
Patrón, el Angel de las Escuelas, Santo 
Tomás de Aquino. 
(Llegan Ramón y Carlos sin los aros. Detrás 
Viene Alvarez.) 
R. ¿Aún no habéis concluido? Ha sido 
larga la sesión. 
C . A juzgar por el tiempo, bien habréis 
puesto los puntos sobre las ies. (Se oye 
la campana.) 
A . Tocan a retiro, rapaces, ¡A filas! 
J . (Al publico.) Señores: Como ante to-
do procuramos ser puntuales en la disci-
plina... 
Todos: ¡ ¡ ¡ PUNTO FINAL !!! 
TELÓN RÁPIDO 
A. M. P. G. et B. M. V. 
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